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Realidad Nacional 

El Papa Juan Pablo 1I y el 

conflicto sociopolítico en 

América Latina 

Resumen 

Po r Raymundo Calderón Morán. 
DoceTlte de la j,'scue la de Ciencias Sociales, 

Universidad de El Sa lvador . 

El presente trabajo constituye una reflexión acerca del papel 
de KAROL WOJITLA en su calidad de Sumo Pontífice de la 
Iglesia Católica. Se analiza su pasado en Polonia, su tierra na­
tal, pero sólo para clarificar su aversión hacia los regímenes 
totalitarios (nazismo y comunismo staliniano). Asimismo, 
se pasa revista al conflicto que sostuvo con los teólogos de la 
liberación, con especial énfasis en América Latina, y la descon­
fianza que demostró por la fo rma en que Mo nseil0r Romero 
condujo a la Iglesia Salvadoreña. Pero, por otra parte, tam­
bién se señala su posición f rente al capitalismo global, el cual 
tildó de "SALVAJE" y materialista, así como su postura frente 
al conflicto de Irak, el cual desaprobó. 

Introducción 
El 16 de octubre d e 1978, KAROL 
WOJ1YlA fue elegido PAPA tras el breve 
pontificado de Juan Pablo 1. Al escoger 
los mismos nombres de su antecesor, se 
convirtió en el Papa Juan Pablo I1 , de ori­
gen polaco. 

El ascenso de un ca rdenal tipificado 
co mo co nservad or ge neró reacciones 
encontradas en América Latina, pues se 
pensó, y no sin cierta razón, que su llega­
da obstacularizaría el avance de la teolo­
gía de la liberación, y por ende de su nú-
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d eo funda m en t al , las comunidades 
eclesiales de base . Vis a vis, fortalecería 
los movimientos carismáticos y el Opus 
Dei, de tendencia claramente conserva­
dora. 

Al momento en que Karol Wojtyla es 
elegido Papa, El Salvador vive una pro­
funda crisis sociopolítica , marcada por 
un crecimiento rápido y constante de las 
llamadas organizaciones populares y el 
aumento de la represión. Hacía diez años, 
los obispos latinoamericanos se habían 
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reunido en Medell ín, Colombia, para ha­
cer la recepción ~ . aplicación de los docu­
mentos del Concilio Vatica no [1. El Sal ­
vador, un país tradicionalmente católi­
co, pero profundamente diyidido a causa 
de la injusticia social, sc yi[) fu Ttcmente 
removido cuando los obispos traduj eron 
a la realidad latinoamericana el sentido 
del Concilio: La Iglesia debe asumir una 
opción y esa opción son los pobres . 

Justo cuando Karol Wojt)'la es eleva­
do a la ;;illa papal, Centroamérica, ~ ' en 
especial Nicaragua y El Salvador, son una 
verdadera olla de presión . Prácticamen­
te la Iglesia se encuentra di"idida a raíz 
del involucramiento de sacerdotes, mon­
jas y delegados de la pal abra, a tal grado 
que se empezó a hablar abiertamente de 
la Iglesia de los pobres ("Cercanía del Rei­
no de Dios" : Ignacio EllacurÍ:1) en contra­
posición a la Iglesia del poder. 

El ala conservadora de la Igles ia \'io en 
Wojtyla su tabla de salvación y no perdió 
tiempo para mover sus piezas en el Vati­
cano y " res t a u rar e l o rd e n". En este 
reacomodo de piezas fue determinant e el 
Opus Dei, del lado católico, y el conse r­
vadurismo norteamericano (Estados Uni­
dos) del lado protestante. 

A pesar de ello el nuevo Papa, después 
que se produjo el asesinato de Monseñor 
Romero, consideró que la salida más "ia­
ble para la crisis salvadoreña no era la 
prolongación del conflicto armado , sino 
la negociación. Esta fue su posición, la cual 
quedó claramente establecida a través de 
los esfuerzos de mediación realizados por 
Monseñor Arturo Rivera y Damas, hasta 
que Naciones Unidas retomó este papel. 

Lo que el Papa no deseaba e ra el 
involucramiento directo de la Iglesia en 
los asuntos domésticos (política y socie­
dad), por el t emor a la co ntaminación 
marxista que, desde su punto de vista, 
constituía un grave peligro para la fe y la 
Iglesia. Esto lo volvió muy desconfiado 

frente a la Igil's ia de los pobres, y presio­
nó fu erte para con tenerl a en su expa n­
s ión. 

1. Karol Wojtyla viene 

de Polonia 
Wojtyla vivió siendo un nii10 la brutali­
dad de la opresión nazi y posteriormente 
la imposición y dominac ión del régimen 
co munista de corte staliniano. Sin duda 
alguna est3 realidad marcó profundamen­
te su espíritu y des pertó un a aversión 
abi erta a cua lquier tipo de totalitarismo 
() forma de opresión. Algo que le parecía 
indignante es el ca rác ter ateo del co mu­
nismo polaco que, según su opinión, tra­
tó de ahogar las creencias y tradiciones 
cristianas del pueblo. 

Siendo Papa, Wojtyla consideró que la 
hora de Polonia había llegado y no vaciló 
en apo)',u abiertame nte al líder del na­
cient e sindicato Solidaridad , Lec h 
Wa ll esa. Wallesa ha reconocido que sin 
el espaldarazo de l Papa, la caída del régi­
men del general Stan isla"" .Ja ruzelsky, 
hubi ese sido más difíc il. 

¿Por qué inte rvino Wojtyla directa­
mente en los asuntos domésticos de Po­
lonia? Su respu esta fue simple. Polonia 
no podía continuar bajo este tipo de régi­
men y había que buscar caminos para ex­
tirparlo de una vez por todas. El camino 
que encontró fue apoyar a Solidaridad y 
alimentar los án imos de inconformidad 
de los obreros polacos . 

En efecto, del conjunto de países tras 
la cortina de hierro, Polonia fue el princi­
pio del des moro namiento del ll amado 
"socialismo real" , hasta culminar con la 
caída del muro de Berlín en 1989 y poste­
riormente la URSS. 

De este modo, Wojtyla contribuyó a la 
disolución del bloque socialista y favore­
ció indi rect amente a Occidente, sobre 
todo a las tendencias neoconservadoras 
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que a finales de los años setentas , en los 
Estados Unidos, ya constituían una alter­
nativa de poder. 

Obviamente es t a co ntribución de 
Wojtyla fu e hábilmente aprovechada por 
Occidente, hasta el punto que llegó a ha­
blarse en algunos medios periodísticos de 
una alianza tácita entre el Vaticano y Oc­
cidente. Cierto o falso , la verdad es que 
Wojtyla no se movió en el ca mino pro­
reforma del socialismo propuesta por M. 
Gorbachov, co nocida co mo Perestroika. 
Consideró que lo mejor era que el siste­
ma desapareciera, tal como en efecto su­
ced ió. Probablemente, lo más seguro, 
Wojtyla no midió lo suficientemente las 
consecuencias de su postura , pues si el 
socialismo perdía el capitalismo ga na­
ría . 

De hecho al caer el muro de Berlín el 
ca pitalismo declaró "el fin de la histo­
ria", es decir, la omnipotencia de su sis­
tema y la verdad absoluta de la economía 
de mercado. Al enterrarse la Guerra Fría 
se pensó que el mundo caminando bajo 
la sombrilla del capitalismo sería más li­
bre, más rico, y sobre todo, más demo­
crático. Probablemente Wojtyla también 
pensó así, pero muy pronto se dio cuenta 
que ante el capitalismo que se encontra­
ba había algo muy grave que pisotea la 
dignidad humana: multitudes empobre­
cidas y excluidas de la sociedad y mino­
rías muy ricas; pueblos enteros sucum­
biendo ante el hambre en África y Améri­
ca Latina y pueblos llenos hasta el har­
tazgo y el lujo en Norteamérica y Europa. 
La co n cie ncia de Wojtyla, que fue 
impactada desde su niñez no podía ser 
indiferente, y no lo fue . Pero su mejor 
arma para responder a esto no fue la teo­
logía de la liberación, que siempre le pro­
vocó desconfianza, sino la doctrina so­
cial de la Iglesia, desde la cual hizo una 
vehemente condena del capitalismo sal­
vaje. 
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2. Karol Wojtyla y la Teología 
de la Liberación 
Para comprender la desconfianza de 
Wojtyla hacia la teología de la liberación 
hay que volver de nuevo los ojos a su pa­
sado en Polonia y a sus preocupaciones 
por la moral y la espiritualidad mariana. 

Es evidente su rechazo al régimen co­
munista y a la ideología marxista, la cual 
tipificó de falsa y contraria a los princi­
pios de la doctrina cristiana. Realmente 
Wojtyla nunca estudió en profundidad los 
fu ndame ntos del marxi smo, pero la 
"apropiación" que el régimen comunista 
polaco hizo de esta ideología, le ll evó a 
rechazarla a priori. Hablar de comunis­
mo era igual que hablar de marxismo. 

Este prejuicio de Wojtyla es muy im­
portante señalarlo porque de otro modo 
no se entendería su desconfianza hacia la 
t eología de la liberación , que según su 
punto de vis ta, t ampoco es ve rdadera 
teología . 

En opinión de Leonardo Boff, Wojtyla 
no "comprendió" la teología de la libera­
ción, al considerar que el fundamento de 
su reflexión era el marxismo y no la mi­
seria de la realidad. Por otra parte, para 
Wojtyla la teología es una reflexión sobre 
la fe y los misterios de Dios y no guarda 
nexo con la miseria de la realidad. Para 
esto está la doctrina social de la Iglesia. 
En otras palabras, la miseria de la reali­
dad es un ámbito que no le compete a la 
teología y por esta razón consideró que 
la t eología de la liberación no es verda­
dera teología . 

Lamentablemente Wojtyla nunca 
abrió un canal de diálogo con los teólo­
gos de la liberación, lo cual hubiese sido 
lo deseable. Contrariamente amonestó a 
muchos de ellos, y en otros casos, se lle­
gó inclusive hasta la suspensión , tal fue 
la suerte que le tocó al teólogo brasileño 
Leonardo Boff, que fue llamado varias ve-
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ces por la Sagrada Congregación para la 
Doctrina de la Fe a enmendar sus tesis 
teológicas, pero sin abrir diálogo . Los 
teólogos del Ce ntro de Reflexión 
Teológica de la Universidad Centroame­
ricana "José Simeón Cañas" (UCA), en 
San Salvador, especialmente sus princi­
pales representantes, Jon Sobrino e Ig­
nacio Ellacuría, también fueron llamados 
al orden, pero igual sin abrir diálogo. Y lo 
mismo sucedió a Gustavo Gutiérrez, a 
quien se atribuye la paternidad de la teo­
logía de la liberación. 

Asimismo, la inconformidad con los 
sacerdotes que participaban como miem­
bros del gobierno sandinista después del 
triunfo de la revolución era más que evi­
dente, y quedó claro cuando Wojtyla vi­
sitó Managua en marzo de 1983, al "amo­
nestar" en plena plaza pública al Padre 
Ernesto Cardenal. 

Todo esto fue producto de la concep­
ción de Wojtyla de que las revoluciones 
no conducen a la liberación y que el pa­
pel de los sacerdotes, monj as y delega­
dos de la palabra, no consiste en acom­
pañar revoluciones ni entrometerse en 
los asuntos domésticos del Estado. Para 
esto están los laicos. A lo sumo que debe 
llegar la Iglesia es a mediar en los con­
flictos, pero no más. 

En es te punto su rge un hec ho 
controversial porque habría que pregun­
tarse si la intromisión de Wojtyla en los 
as untos domésticos de Polonia fue 
mediática o directa. Tal como las cosas 
pueden verse después de transcurridos 
varios lustros, la ingerencia de Wojtyla 
fue directa porque reprobaba todo lo que 
olía a comunismo y marxismo. En este 
sentido, Wojtyla manej ó un doble dis­
curso, por cuanto no tuvo ningún reparo 
en actuar de manera directa sobre la cues­
tión polaca, pero sí tuvo todo tipo de re­
paros para una teología que se compro­
metía con los oprimidos. 

3. Karol Wojtyla y Monseñor 

Romero 
En mayo de 1979, Monseñor Romero via­
jó a Roma para mostrarle al recién elegi­
do Papa Juan Pablo II un dossier, en el 
cual podía verse cómo el régimen de Car­
los Humberto Romero, en ese entonces 
presidente, perseguía a la Iglesia por el 
solo hecho de defender a los débiles. Mon­
señor, como hombre de Iglesia, espera­
ba un franco apoyo de Wojtyla pero este 
sólo se limitó a hacerle una serie de reco­
mendaciones. Puede decirse que lo que 
hubo fue distancia o precaución, por par­
te de Wojtyla, pues Monseñor Romero en­
carnaba pastoralmente la lín ea d e 
Medellín y mantenía estrechas relaciones 
con los teólogos de la liberación de la 
UCA. 

La carta de prese ntación de Romero 
no era la requerida para ser bien visto 
por el nuevo Papa, pues su compromiso 
con los más desvalidos, a pesar de que su 
compromiso jamás fue político, no fu e 
entendido ni aceptado por éste, a pesar 
de la conminación que le hizo a seguir lu­
chando por la justicia. 

A lo mejor Wojtyla pensó que Rome­
ro, como creía que había sucedido con la 
Iglesia, el evangelio y la fe, había caído 
en la trampa de la "instrumentalización" 
de la izquierda, y por esta razón tenía que 
vérsele con "mucha precaución". 

Un obispo que hablaba mucho y 
que en verdad trató de se r 
instrumentalizado por la izquierda para 
sus propios fines , no podía ser bien reci­
bido ni por el Papa ni por ninguno de los 
ca rdenales que caminaban en la misma 
línea de Woj tyla, mucho menos por el 
Opus Dei. 

En El Salvador, la derecha, como sue­
le hacerlo con todo aquel que no comul­
ga con sus ideas, había acusado a Rome­
ro de "comunista" , acusación gravísima 
sobre todo en un momento como ese . 

Departamento da Periodismo ... 50 @",., .. ~t"'ltW 



~R~".,I ... 
Humanidades ------------------------------------------------------ 125 

Nada más alejado de la yerdad, pues Ro­
mero fue hombre de Igles ia, es decir, "fi el 
a la institución y a la tradición eclesial , a 
sus docum entos funda cional es y a sus 
lineamientos conciliares". Desgraciada­
mente Wojtyla nada hizo por aclarar la 
acusación y co n su silencio no contribu­
yó a detener ni el inminente asesinato del 
obispo ni el baño de sa ngre que se pro­
longa ría por doce largos años. 

En efecto, pocos meses después, el 24 
de marzo de 1980, Romero caería abati­
do por una bala ases ina. Este hecho trá­
gico dio la vuelta al mundo, pero aú n así 
el Vaticano guardó silencio. Había que 
esperar hasta el 6 de marzo de 1983 cuan­
do Woj tyla visitó El Salvador y, en un 
acto s in precedentes, decide visitar la 
tumba del obispo mártir para orar sobre 
su túmulo. No debe, s in e mbargo , 
interpretarse este acto como producto de 
la es pontaneidad , pu es Woj tyla había 
co m prendido que Rome ro había s ido 
"auténtico" hombre de Igles ia . A partir 
de aquí la mirada de Wojtyla fue otra . Se­
gún Monseñor Ricardo Urioste, Monse­
ñor Romero ca mbió al Papa. 

De aquí su vehemente llamado a la paz 
que proclamó en su discurso en San Sal­
vador: "SED ARTESANOS DE LA PAZ", y 
la apertura del proceso de canonización 
de Monseñor Romero, una vez que la Sa­
grada Congregación para la Doctrina de 
la Fe examinó sus escritos y no encontró 
nada que pudiera volverle sospechoso . 

4. Karol Wojtyla y los Estados 

Unidos 
En 1981 el neoconservadurismo se vuel­
ve una realidad política en los Estados 
Unidos. Ronald Reagan del Partido Re­
publicano llega a la Casa Blanca y se ini­
cia la llamada Era Reagan. 

Una de las cuestiones que la Admi­
nistración Reagan va a revisar en pro-
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fundidad son las relaciones con América 
Latina , e n es pec ia l e l caso d e 
Centroamérica . Preocupaba a esta admi­
nistración el triunfo de los sandinistas en 
Nicaragua y el inicio de la lucha armada 
en El Salvador, la cual se veía como parte 
del ava nce del co munismo y de la inge­
rencia de la URSS y Cuba en el patio tra­
sero de los Estados Unidos. 

Desd e el punto de "ista de la yisió n 
neoco n se rvado ra lo q ue s ucedí a en 
Centroamérica era producto del co nt1ic­
to Este-Oeste y no de la situación es truc­
tural o interna de cada uno de los países. 
Esto co nduj o a que los Es tados Unidos 
iniciara una cru zada de co ntenció n en 
todos los frentes , apoya ndo, en el caso 
de Nicaragua, a los llamados "contras ", 
y en el caso de El Salvador, a las fuerzas 
armadas gubernamentales . 

Es claro entonces que el programa con­
se rvador no sólo trató de recuperar el 
terreno perdido en Centroamérica, sino 
también de establecer un "cordón sa ni­
tario" para su propia seguridad. 

Desde el punto de vista ideológico, esta 
administración examinó detalladamente 
la teología de la liberación y las comuni­
dades eclesiales de base, y determinó que 
constituían un peligro para su seguridad . 
El rechazo de Wojtyla a esta teología por 
las razones ya planteadas anteriormen­
te, cayó co mo anillo a l dedo a Reaga n, 
pues es t a posición , m ás e l decidido 
"anticomunismo" de Wojtyla, le allana­
ba el camino para combatirla más eficaz­
mente. 

En efecto, en 1981 se fund ó en Was­
hington el Instituto para la Religión y la 
Democracia y se nombró como director 
a Michael Novack, un connotado teólogo 
neoconservador, para que diseñara la 
política religiosa para América Latina 
(véase al respecto el Documento de San­
ta Fe 1). Producto de esto es la contrapo­
sición entre teología del capitalismo de­
mocrático y teología de la liberación. 
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La Sagrada Congregal' ión pa ra la Doc­
trin a de la Fe no examin ó es ta teo logía 
neoco nservadora por l'() nsidera rl a pro­
test::lI1te, pe ro es m{¡s q uc n iclc 11 te su 
na turaleza funclam ent a lllll'l1lL' política (' 
ins trum ental. 

Si Wo.it~' la hubiera s id o pl e nam e nt e 
consecuente, también hubi era co nd ena ­
do la teología del capitali sm() democrá ti ­
co as í como lo hizo con la teología de la 
libe ración. Los e fec tos d e no habe r he­
cho nada han sido catastrófi cos para la 
igles ia católica latinoamericana , pu es d e 
ca d a di ez cri s tianus, tres o cuatro so n 
pro testantes . 

Lo más gra\'C es que el In stituto para 
la Religión determinó que la manera más 
efectiva d e combatir la teología de la li­
beración y las comunidades eelesial es de 
base, e ra a través de los "fund a menta­
li s mos ". 

En cuestión d e meses Améríca Latina 
fu e invadida por una abigarrada variedad 
d e s ecta s evangélicas "fundam e n­
talistas" ,. con el propósito d e provocar 
una parálisis mental. Por supuesto esto 
tuvo efectos inmediatos con consecuen­
cias de largo plazo que pueden palparse 
hasta nuestros días. 

Paradójicamente el Vaticano prefiri ó 
perder fi eles y que se enterrara a la teolo­
gía de la liberación en vez de abrir el diá­
logo. El ace ndrado anticomunismo de 
Wojtyla no le permitió ver que los Esta­
dos Unidos eran capaces de todo con tal 
de recuperar la hegemonía en la región. 

Por otra parte, también hubo distan­
c ias y habría que hacer una dife rencia 
crucia l entre Wojtyla y los presidentes 
neoconservadores de los Estados Unidos 
(Reagan, Bush padre y Bush hijo). Wojtyla 
nunca abanderó los conflictos armados 
como lo han hecho y lo continúan hacien­
do hasta hoy los presidentes 
neoconservadores, para quienes el uso 
de la fuerza militar se justifica para salva-

guarclar la seg uridad de los "prin cipios 
d emocr~1tic o s " o la ci\'iliza ción cris tiano 
occ id ental. 

Cuando Reagan impulsó la contraofen­
si\'a militar en El Salvador, Wojtyla reco­
mcndó la negociación. Cuando Bush hij o 
reini ció la inte rvenció n en Irak, Wojtyla 
la des legitimó . Para se r ec uánimes hay 
qu e reco n oce r la \' oc a ció n d e paz d e 
Wo.it~' l a. 

También es importante señalar la crí­
ti ca punzante de Wojtyla al materialismo 
v el consumis mo del capitalismo, que lle­
gó a calificar de "salvaj e". Le parecía es­
candaloso el estilo de vida fom entado por 
los países ricos , especialmente los Esta­
d os Unidos, cuyo din e ro y relativis mo 
moral le han sumido en el más rampante 
de los mate rialismos. 

Wojtyla no aprobó esto y siguiendo la 
tradición d e la doctrina social de la Igle­
sia, lo tipificó como un gran mal para la 
humanidad y co ntrario a los principios 
cristianos . Con el presidente Bill Clinton 
cho có po r cu estion es morales y con 
Geo rge W. Bu s h por s u opción 
"guerre ri s ta" . 

5. Conclusión 
Por la peculiaridad de América Latina, de 
su gente mayoritariamente católica y po­
bre, el continente siempre acaparó la aten­
ción de Wojtyla . Una de sus preocupa­
ciones giró en torno a los movimientos 
de libe rac ión qu e propugnaban por el 
cambio social y la participación d e un 
sector d e la Iglesia en estos movimien­
tos. 

Esta participación nunca fue bien vis­
ta por Wojtyla, de donde derivó su cho­
que con los t eólogos de la liberación y 
conminación a no hacer del evangelio un 
"evangelio t errestre". 

Es muy conocida y clásica su condena 
a esta teología. En opinión de Gustavo 
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Guti ér rez el efec to propagandís tIco de 
es ta condena ha sido sumamente daii.ina 
para la teología de la liberación, pues en 
diversos medios se la juzga "a priori", sin 
haber leído y retlexionado sobre sus fun ­
damentos. De aquí que es muy usual que 
el tipo de preguntas qu e los periodistas 
tienden a formular a los teólogos de la 
lib e rac ió n co nll eve n cas i si empre una 
buena dosis de carga política. 

En el caso de Mo nseño r Rome ro, la 
valoración que Wojtyla hizo de su pasto­
ral y espiritualidad fue "a posteriori" , sólo 
cuando el ob ispo traspasó las fronteras 
d e El Salvador al dar t es tim onio de su 
palabra (el martirio). Después de este he­
cho trágico la Sagrada Congregación para 
la Doctrina de la Fe inició el examen de 
sus escritos sin encontrar nada de lo que 
a Romero se le acusó en , ·ida. 

Wojtyla hizo un reconocimiento y un 
mea culpa de la labor del obispo mártir 
visitando su tumba. Esto contribuyó a que 
la Igles ia sa lvadoreña abogara desde los 
inicios del conflicto armado por la nego­
ciación y no por su prolongación . 

En cua nto a su condena del capitalis­
mo global , Woj tyla hizo un uso eficaz de 
la tradición de la doctrina social de la Igle­
sia, en la cual se fundamentó para recha­
zar un sistema que coloca en primer tér­
mino el mercado y el cons umo y no la 
dignidad de la persona humana. Esto lo 
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dejó claro en sus encíclicas sociales y sus 
múltipl es d iscursos pronunciados en d i­
\'ersas pa rtes del mundo. El ce ntro de la 
ve rdadera humanidad no lo co ns tituye 
ningún sistema sino la persona , que es el 
camino de la Iglesia. Es loable reconoce r 
es te apo rte de Woj t\'la en un mome nt o 
L' n que lo único que se valora es el mate­
rialismo del dinero y de la suntuosidad. 

En cuestiones morales. ec lesiásticas ~. 

doc trin a les s u pos ició n fue infl exibl e 
(aborto. métodos anticonce ptivos artifi­
cia les , sace rdoc io de las muj eres, admi­
nistración de la comunión a los divorcia­
dos, otros). Estos gra ndes temas queda­
ron fu era de discusión en su agenda y su 
res pues ta fue un rotundo " NO" . Quedó 
así de manifiesto su verticalismo y su cen­
tralismo ecles iástico y doctrina l. Habrá 
que esperar para que la Iglesia compren­
da la u rgencia de abo rdar estos y ot ros 
t e mas q ue es t á n present es e n t odo el 
mundo. 

Su último acto de trascendencia fu e la 
oposición ab ierta a la intervención de los 
Estados Unidos a Irak, por considerar que 
lo qu e había e n e l fo nd o e r a 
expansionismo y ansias de poder, lo cual 
no puede ni debe ser justificado por nin­
gún motivo . Es ta postura de Wojtyla fue 
va li en t e, pues la primera p o t e n cia 
hegemónica del mundo, los Estados Uni­
dos, no acostumbra a que le digan no. 
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